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El mes de junio es un mes privilegiado, favorecido por la 

festividad tan querida y devocional como es la celebración 

del Sagrado Corazón de Jesús. Por ello, hemos querido 

dedicarlo a uno de los puntos más bonitos de la Carta 

Apostólica: Padre en la acogida. Pues nos muestra con 

cuanto amor, José, acoge la voluntad de Dios. Un amor que 

responde a un corazón grande, un corazón tierno y de carne, 

del cual su hijo Jesús, aprendería a querer y a acoger el 

plan que estaba diseñado para Él.

Queremos apoyarnos en la obra realizada por el pintor 

Nacho Valdés, para el Retablo del Oratorio de Valencia y 

para el Retablo en The Cedras School, de Londres. Dado que 

es un artista contemporáneo, y muy activo, consideramos que 

es importante destacar previamente, algunos aspectos de 

su trayectoria: Valdés (Cádiz, 1970), estudia en la facultad de 

Bellas Artes Santa Isabel de Hungría de Sevilla y completará 

su formación en la Winchester School of Fine Art, Inglaterra. 

Durante los primeros años su obra pictórica se centra en el 

paisaje y el retrato. A partir de 2004 y hasta la fecha, orienta 

su trabajo con temática religiosa en diferentes comisiones 

particulares o de instituciones públicas y privadas; estas 

obras se distribuyen en el entorno nacional, aunque la 

mayor parte de su obra pictórica la realiza fuera de España.

En la actualidad, hace compatible su estudio de pintura en 

Sevilla (junto a sus dos hermanas), con la docencia como 

profesor de Pintura en la Sacred Art School, en Florencia, 

Italia.

Hemos elegido un artista contemporáneo, precisamente, 

para poner “ojos contemporáneos” a una realidad que 

vivimos todos y que el Papa Francisco nos describe en este 

punto, tomando a San José como modelo para nuestro día 

a día. Se trata de poner ojos con visión sobrenatural a nues-

tra vida cotidiana, como hacía San José, en su trabajo, en 

su entorno familiar, en sus planes de futuro, siempre, en 

manos de Dios. Acogiendo la voluntad de Dios.
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Nos dice el Papa:

	 José acogió a María sin poner 

condiciones previas. Confió en las 

palabras del ángel. «La nobleza de 

su corazón le hace supeditar a la 

caridad lo aprendido por ley; y hoy, 

en este mundo donde la violencia 

psicológica, verbal y física sobre la 

mujer es patente, José se presenta 

como figura de varón respetuoso, 

delicado que, aun no teniendo toda 

la información, se decide por la 

fama, dignidad y vida de María. Y, 

en su duda de cómo hacer lo mejor, 

Dios lo ayudó a optar iluminando 

su juicio».

“



IMAGEN:
San José con Jesús. Nacho Valdés, 

para el Retablo del Oratorio de Valencia.
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¿Qué quiere decir esto de “reconciliarnos con nuestra historia”? 

¿por qué nos habla así el Papa? Posiblemente, el Papa 

apela a la necesidad que tiene el hombre actual de respe-

tarse más a sí mismo, de aceptar o acoger la realidad a la 

que nos enfrentamos, sin auto-exigencias, sin castigarnos 

porque las cosas no van bien o no son como lo esperamos, 

sin esclavizarnos -él dice “porque seremos prisioneros”- 

por tantas realidades ajenas a nuestras posibilidades. Es 

importante confiar en que todo lo que nos pasa tiene un 

sentido para nuestra existencia, somos creaturas y por tanto, 

de todo “mal” se adquiere un bien. Ya lo decía un santo 

“Omnia in bonum”.

Pero ¡es verdad!, debemos recuperar la visión sobrenatural 

con humildad. La humanidad del hombre requiere abajarse, 

darse cuenta de su pequeñez, para poder vivir con paz y 

a la vez, con entereza, -“José, asume la responsabilidad”- 

que estamos en manos de Dios, y que vamos poco a poco 

dando pasos en un recorrido ya establecido.

	 La vida espiritual de José no 

nos muestra una vía que explica, sino 

una vía que acoge. Sólo a partir de 

esta acogida, de esta reconcilia-

ción, podemos también intuir una 

historia más grande, un significado 

más profundo. Parecen hacerse eco 

las ardientes palabras de Job que, 

ante la invitación de su esposa a 

rebelarse contra todo el mal que le 

sucedía, respondió: «Si aceptamos 

de Dios los bienes, ¿no vamos a 

aceptar los males?» (Jb 2,10).

Debemos acoger con fe, es decir, con confianza plena, la 

Voluntad de Dios, aunque nos cueste. Nadie nos ha dicho 

que sea fácil. Esto conlleva, además, no ponerle condiciones 

al Señor. Como nos dice, de manera “noble, de varón 

respetuoso, delicado…”. 

Incluso ante la duda o el desconocimiento, que nos llena 

de oscuridad tantas veces, debemos mirar hacia delante, 

con Su Gracia, que ilumina nuestro juicio, como le sucede a 

José. Sólo así podemos actuar conforme a Su plan, ya que 

es una tarea de toda la vida, no es un momento de discerni-

miento y ya... sino que son pruebas que vamos experimen-

tando durante todo nuestro camino de vida. 

Recordando el pasaje del evangelio, en el que aparece Pedro, 

tan humano como José y como nosotros, donde le dice Jesús: 

“Duc in altum…” y Simón le respondió: «Maestro, hemos 

estado bregando toda la noche y no hemos pescado nada; 

pero, EN TU PALABRA, echaré las redes». Confiemos pues, en Él

	

	 Muchas veces ocurren hechos 

en nuestra vida cuyo significado no 

entendemos. Nuestra primera re-

acción es a menudo de decepción 

y rebelión. José deja de lado sus 

razonamientos para dar paso a lo 

que acontece y, por más misterioso 

que le parezca, lo acoge, asume 

la responsabilidad y se reconcilia 

con su propia historia. Si no nos 

reconciliamos con nuestra historia, 

ni siquiera podremos dar el paso 

siguiente, porque siempre seremos 

prisioneros de nuestras expectativas 

y de las consiguientes decepciones.

Nos dice el Papa:

“

Nos dice el Papa:

“
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IMAGEN:  Sagrada familia. Nacho Valdés, 

para el Retablo en The Cedras School, de Londres.
Como observamos en esta pintura, en el gesto de aco-
gida que tiene José con su hijo, al cogerle del brazo, 
como para que no se le escape, para retenerle, para 
no perderle nunca más… Nuestra vida espiritual en 
muchas ocasiones va a pasar por esos momentos de 
ceguera, de pérdida, que no se explican, donde sólo 
puede abrazarse y apoyarse en la fe. Pues no hay ra-
zonamientos científicos o matemáticos, ni formulacio-
nes que lo expliquen. La vida interior nos invita a algo 
más grande que todo eso: la confianza en el Amor de 
Dios.

	 José no es un hombre que se resigna pasi-

vamente. Es un protagonista valiente y fuerte. La 

acogida es un modo por el que se manifiesta en 

nuestra vida el don de la fortaleza que nos viene 

del Espíritu Santo. Sólo el Señor puede darnos 

la fuerza para acoger la vida tal como es, para 

hacer sitio incluso a esa parte contradictoria, 

inesperada y decepcionante de la existencia.

“
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Ciertamente, los cristianos no estamos llamados a vivir con 

esa pasividad adormecida, cual zombis por la tierra. A pesar 

de todo, el cristiano ha de tener iniciativas valientes, innovadoras, 

para compartir el amor y la alegría de ser Hijos de Dios. No 

podemos resignarnos, pues la vida es la que es y nosotros 

debemos zambullirnos en ella, nadar contracorriente. Pero 

SIEMPRE con la Gracia de Dios, sin olvidarnos de Él. 

Será por medio de la paciencia y la perseverancia, por las que 

conseguiremos ser tremendamente fuertes ante la adversidad 

y sin saber cómo, lo lograremos, nos mantendremos de pie. 

Pidamos al Espíritu Santo que aumente en nosotros estas virtudes. 

	 La venida de Jesús en medio de nosotros es 

UN REGALO del Padre, para que cada uno pueda 

reconciliarse con la carne de su propia historia, 

aunque no la comprenda del todo.

“

	 Como Dios dijo a nuestro santo: «José, hijo 

de David, no temas» (Mt 1,20), parece repetirnos 

también a nosotros: “¡No tengan miedo!”. Tenemos 

que dejar de lado nuestra ira y decepción, y hacer 

espacio -sin ninguna resignación mundana y con 

una fortaleza llena de esperanza- a lo que no 

hemos elegido, pero está allí. Acoger la vida de esta 

manera nos introduce en un significado oculto. La 

vida de cada uno de nosotros puede comenzar de 

nuevo milagrosamente, si encontramos la valentía 

para vivirla según lo que nos dice el Evangelio. Y 

no importa si ahora todo parece haber tomado un 

rumbo equivocado y si algunas cuestiones son irre-

versibles. Dios puede hacer que las flores broten 

entre las rocas.

Cógete de Su mano, no tengas miedo ni respetos humanos. 

Es un REGALO. Es por ello, que la valentía de los cristianos, 

ya desde las primeras comunidades, su fortaleza recae en la 

Esperanza. Piénsalo, ¿qué mantenía a los primeros cristianos? 

¿qué sostenía a los mártires a lo largo de la historia de la Igle-

sia? ¿qué empuja a los santos, a nuestros misioneros, a los 

sacerdotes, consagrados y laicos, a miles y miles de cristia-

nos… a la hora de seguir a Cristo? Recordemos una vez más: 

Fe, Esperanza y Caridad. Que no se nos olvide. 

“
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Así aprenderemos también a ver en cada acontecimiento “la 

coherencia divina” -que decía un santo- la pedagogía de Dios 

que casi siempre está en contradicción con nuestros planes 

humanos. Por eso, necesitamos Luz, Gracia, que nos ilumine 

para acogerLo. “Lo que Dios quiera, cuando Dios quiera, como 

Dios quiera”, decía la santa carmelita Madre Maravillas.

Pidamos a san José que nos cuide mientras dure la tempestad 

de cualquier clase, como hizo con María y Jesús. No dejemos 

la oración, “arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe” 

(Col 2, 7; lema para la JMJ 2011, Madrid)

	 El realismo cristiano, que no rechaza 

nada de lo que existe, vuelve una vez más. 

La realidad, en su misteriosa irreductibilidad 

y complejidad, es portadora de un sentido 

de la existencia con sus luces y sombras. Esto 

hace que el apóstol Pablo afirme: «Sabemos 

que todo contribuye al bien de quienes aman 

a Dios» (Rm 8,28). Y san Agustín añade: «Aun 

lo que llamamos mal (etiam illud quod malum 

dicitur)»[19]. En esta perspectiva general, la fe 

da sentido a cada acontecimiento feliz o triste.

“
Nos dice el Papa:

	 Entonces, lejos de nosotros el pensar 

que creer significa encontrar soluciones fáci-

les que consuelan. La fe que Cristo nos enseñó 

es, en cambio, la que vemos en san José, que 

no buscó atajos, sino que afrontó “con los ojos 

abiertos” lo que le acontecía, asumiendo la 

responsabilidad en primera persona.

“

TEXTO: Margarita Yustres. 
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